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TENSAMIENTO V.
ROMETI continuar 
en efta femana el af- 
funto de Cortejos, y 
cumplo mi palabra. 
Proíigo , pues , la 

ficción, y buelvo á tomar el hilo de 
la converíacion con mi Amigo.

No es en los Theacros (decía) 
donde mas brillan los Cortejos. En 
las Tertulias, y viíitas tienen puefta 
la filia de fu imperio, y en ellas 
le manifiefta todo fu poder. Aqui 
cerca tenemos la cafa de ***. Dé­
mosle la preferencia por eftár tan 
próxima, y entremos á profeguir 
el examen. »

A fé mia que Vm. es raro. 
Yi empieza á relentirfe porque ha 
fido recibido con frialdad, jQiic 
Philofopho hace cafo de femejan- 
ĉs bagatelas ? Es verdad que el mc- 
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(4 )rito de Vm., aun lin la drcunflan- 
cia de foraftcro, es acreedor á otras 
miieflras de agaíTajo de parte de 
efta Dama; pero también es cofa 
fuerte que haya de quebrantar por 
Vni. y por íu linda cara el articu­
lo mas recomendado, é inviolable 
de lii ceremonial. Vm. havrá vifto 
en fus viages otras Tertulias , en 
que las mas fínas atenciones eílán 
dedicadas á todos los concurrentes 
en común, y con fingularidad á los 
nuevos, y á los Eftrangeros. Ter­
tulias en fin, en que los dueños de 
las cafas eftudian el humor , y el 
genio de fus Tertulianos para hacet 
lucir fus talentos. El ceremonial, 
que aqui fe obferva, formado defdc 
que los Godos vinieron á El'pana, 
es todo contrario á efta práftica, J 
nada recomienda tanto, comod 
ayre contenido , y aundeídeñoió 
de parte de las Dantas en las prime-
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( 5 )
ras vifitas. Es verdad que las Damas 
(hablo de algunas, no nos olvi­
demos de lo prevenido ) fuclen pa­
gar defpues con ufura todo el or­
gullo, que maniíieftan à los prin­
cipios 5 pero también es cierto, 
que hay períbnas tan efcrupulofas, 
y delicadas, que defearian mas bien 
verlas un lemblante afable defde 
luego, íin artificio, y fin dejar ef- 
peranzas fundadas fobre el tiempo, 
y el trato, que un ayre intempcf- 
tivamentc fiero, y defdeñofo en 
los principios, para dejar ganar def­
pues demafiado terreno.

Cr-co que no es precifo ad­
vertir à Vm. que aquella Dama, y 
aquel Caballero, que, feparados de 
toda la compania, le han íéntado 
al extremo dcl cifrado, fon Corte­
jos. Apodaré qualquiera cofa que 
Vm. los havia conocido. Yá no 
hay que hacer cafo de aquellas gen- 
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( 6 )
tes. Darán las doce de la noche, 
y aun eftarán en el miímo fitio. 
Vm. los verá reir, hacer geftos, y 
converlar allá en fecreto 5 pero no 
llegará el cafo de oírlos hablar á 
peribna alguna. La Señora Corte­
jo , ejue es la Ama de la cafa, parece 
combida á los concurrentes para ha­
cer fus habilidades en público. Por 
lo demás, Vm. y todos los de la 
Tertulia podrian eftarfe aqui toda 
la femana, fin que efta mi Señora, 
mientras durafle el bloqueo de fu 
Cortejo , les hiciefíe ni aun aque­
llas preguntas ufuales, y corrientes 
entre las perfonas pobres de eípiri- 
tu , como fon: qué tiempo hace: 
cómo eílán las calles: qué fe dice 
de nuevo, &c. Y advierta Vm. que 
efta prádica no es folo propria de 
las Damas Cortejos : con las de­
más fucede regularmente lo mifmo. 
Alléguro i  Vm. que tiemblo quan-
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Ì7 )ilo tengo que hacer la primera, ò 
fegunda viiìta à una Dama. Si eftà 
fola, lo cuento por fortuna , por­
que, en fin, lapafiion dominante 
de hablar, y laprccilion de haver 
de hablar conmigo, me fon favo­
rables ì pero fi la hallo acompañada 
de fus Amigos, ai fon los trabajos, 
porque entabla la converfacion de 
ílis conocidos, y de fus vilitas., y, 
à falta de material en eftos aflun- 
tos, toma el inagotable de fus cria­
das , y criados, materias todas pa­
ra mi muy foraftetas, y que me 
obligan à guardar una hora de pro­
fundo filencio. Defpidome por prc- 
cifion, Ò por enfado, y luego en­
tra lo mas tierno, y lo mas chif- 
tofo , pues la Señora mia queda 
diciendo : i Jefus ! i Qué hombre 
tan focarrón , y tan macizo l El 
pobrecito no trahia palabras hechas. 
Si no huviera dado los buenos dias, 
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(* )no fiipieramos quál era el metal de 
íu voz ; con otras impertinencias 
femejantes, como fi huvieífc Ley 
del Reyno, que me obligaíTe á te­
ner conocimiento de los aíTuntos 
frivolos de fus converfacioncs, o X 
entrar mi quarto á efpadas en ma­
terias , que no entiendo.

Pareceme, que quedo Vm. for- 
prendido a! oirme decir, que efta- 
ría aqni el Cortejo hafta las doce 
de la noche: pues no hay que ad- 
mirarfe. Yo lo propuíé como hy- 
poteti, pero es la realidad » y para 
que Vm. fe convenza , oygame la 
vida , y ocupaciones de un Corte­
jo. Levántale cite ordinariamente 
temprano. Üu primer cuidado es 
faber ü ha venido el Barbero. El 
Peluquero debe feguir fin interrup­
ción ; efto yá fe íabe. Toma cho- 
colare en fu caía, ó lo vá á tomar 
con fu Cortejo. Lo ultimo es mas

me-
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(9)
meritorio. Viftefe al inftante^yfe 
encamina i  la caía’ de la Dama. 
La Señora Iñele cftár aún en ¡a ca­
ma > pero no importa : para, el Cor­
tejo todas las puertas eftan abier­
tas. La converlácion de la Alcoba 
no es comunmente muy efcafa. 
Lo que alli paña en efte tiempo 
no lo sé. Mi malicia tiene cierros 
limites, que le han prefcrito la 
Religión , la razón, y la modeftia, 
y no los excederé por motivo al­
guno j y á mas de efto , li he de 
decir las cofas como las entiendo, 
no ctéo que las Damas fe olviden 
de fu virtud de modo , que lleven 
el atentado tan al cabo , como pa­
rece prometer fu conduéla, ni que 
le abandonen á los exceflbs, que' 
hacen gemir al pudor.

Viftefe Madama, ( no se fi Ic 
fieve de Ayuda de Camara el Cor- 
tejo) y paila al Tocador. Alli si 
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( l O )
gue es precifa, é inialible fu con  ̂
currenda. De lo contrario no fe 
pcynatía mi Señora. ¡ Pobre Pelu­
quero , fi por ignorancia, 6 por 
defcuido deja un cabello, que no 
eñe fujeto á las mas efcrupulofes 
reglas del arte; fi aunque fea muy 
efeafo el pelo, no forma una trenza 
anclia, y rica, que baje á cubrir el 
cuello r fi pone muchos, ó pocos 
polvos: íl k  piocha no queda co­
locada con mucha gracia > y íl las 
flores no hacen una limetría ayro- 
ía , y nueva ! El Señor Cortejo, 
que por obligación debe moftrar 
en eñas cofas un güilo fíno, y de­
licado , es Fifcal implacable del me­
nor defcuido. El labe muy bien los 
bucles que facó en el pcynado el 
dia antecedente la Perimetra mas 
acreditada: áda que lado, y á quin­
tos grados del Polo llevaba inclina­
da la piocha ; el ancho del collar:
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< I I >d  tamaño, y pcfo de los pendien­
tes: la altura de la cotilla, con to­
das las demás proporciones: el fcf- 
go de los budos *. el ancho del cf- 
cote : los alñleres, que deben con­
currir á ahanzar la refpetuofa, &c. 
&c. &c. Y fobre eftas dignas me­
morias fe forma Confejo de Toca­
dor , en que el Señor Cortejo tiene 
voto decilivo, á favor liempre de 
Madama, repartiendo en fu obfe- 
qnio una docena de infolencias al 
Peluquero, y pocas mas, 6 menos 
á la doncella, que la íiivc.

Viftefe la Señora , y empieza 
otra nueva Comedia con el Sañrc/ 
Es un bruto, fin habilidad, y fm dif- 
cernimiento. N o , no hay remedio; 
la bata el\á echada á perder, y no 
tiene compoftiua. El plomo de una 
de las mangas pefa cerca de un ef- 
ctupulo mas que el de la otra. La 
cola havia de tener una linea mas 
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( l 3 )de largo 5 • y el un lado de la girara 
niciofi tiene muchas mas puntadas 
que el otro. Sobre efto llora , ra­
bia , y patea Madama. El Sañre 
quiere dár fus difculpas, y e! Cor­
tejo le promete arrojarlo por un 
balcón , í¡ no calla.

Acabalé elb grefca, y • empie­
za la'de lasvilitas; pero el Cortejo 
no dexa el campo.' Sabe muy bien, 
que entre los Opofitores i  la Cá­
tedra' hay algunos que tienen fu­
tura -de Cortejos , y efte conoci­
miento lo tiene liempre en acción, 
para -que no llegue el cafo de ver­
le abandonado. Yá acompañando 
á la viíita, 6 yá en converfadon 
rcfervada con Madama ( que es lo 
mas 'frequente) íé paíTa la mañana. 
Suenan las dos de la tarde: retiraíe 
el Cortejo á comer á fu caía , 6 
come con la Señora. Si fucede lo 
fcgundo, (que cambienes tiequen-

tc)e
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' • • ( l Ote ) fe defpide à los criados acaba­
da la comida : pa0 2 ii al gabinete los 
Señores Cortejos : .ciciranfe puer­
tas, y ventanas, ( porque en fin, 
no todos fe acomodan à dormir 
con luz ) y fe recogen à repofar 
en un mifmo canapè la comida. 
Yo dijera, que no creía cofa mala 
en cfta práflica, fi mi ánimo ftietVe 
mentir, y apadrinar las diflbludo- 
nes de los Cortejos ; pero foy 
amante de la verdad. Si : hay mu­
cho , hay muchifsimo mal en ella 
confianza 5 y quando no hyvicíTe 
otro que el de la nota, < puede ja­
más cita cftác de acuerdo con la 
decencia , y el pudor l Hablemos 
claro : la dignidad , la modeília, y 
aquella delicada honeftidad, que ca- 
radenzaron à nueftras Elpanolas, 
naufragaron con las calzas ataca-

«T*das, la efpada , la golilla , y la ba­
lena. Se adoptan las coáumbres
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( I 4 )
cñtangeras, que abren el campo á 
la libertad , Im reflexionar , que 
no fon iguales las complexiones, 
y que para unas fuele fcr bueno, 
ó indiferente, lo que es nocivo 
para otras.

Si come en fu afa el Señor 
Cortejo , buelve á la eftacada al 
inflante que fe levanta de la mefa, 
recogiendo de pallo algunas nove­
dades para murmurar con nueva 
faifa. Parece que el Cortejo es la 
fombra de la Dama; y yo no b e . 
podido jamás entender cómo las 
mugeres pueden acoftumbraife á 
tener continuamente á fu lado una 
efpia de fus acciones. La tarde le 
palla en la Comedia, o el Pafleo. • 
En ambas partes es el Cortejo un 
enre neceflario 5 y de tal modo, que 
una Señora , que eflá acoftuinbra- 
da á tener Cortejo, tendria por d  
mayor deüyre preíeotarfe en qual-

quie-
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( I5 )quiera de los dos dcftinos fin fu 
Concurrente. El fin de eftas diver- 
fiones es retiratfe á cafa, 6 ir á vi- 
firar á una _̂ amiga: la condufta es 
igual en ambas partes, y folo hay 
la corra diferencia de enfadar, y 
efcandaiizar en efta , ó en aquella 
cafa. De qualquiet modo que fea, 
no crea Vm. fe retire el Señor 
Cortejo halla paliada la media no­
che : y véa Vm. en refumen la vida, 
y las gloriofas expediciones de efta 
ípidetnia univerfal.

Ocurteme una cofa bailante 
cfléncial en el alVunto que trata­
mos : vaya ahora, porque no fe me 
olvide. Hay ciertas mañanas que 
la Señora dedica para recibir á folo 
fu Cortejo j á todos los demás íé 
niega la entrada, con pretexto de 
una jaqueca, ó de haver pafládo 
mal la noche, y quando no, con 
la cxprefsion de que Madama no 
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(l<5)
cftá vifible 5 pero también hay al­
gunos criados zurdos, que por ig­
norancia , por imbecilidad, ò por 
bellaquería, hacen todo lo contra­
rio , embocándole todas las viíltas, 
y negando.la entrada al Cortejo. 
Tengo noticia de uno de eftos 
acontecimientos, cuyas conléquen- 
cias fueron muy graciofas. Pallare 
en filencio las ci.rcunftancias, por­
que pudieran conocerfe los lugetos. 
Qiiedefe en los términos de la ge­
neralidad , pues hay muchos vefti- 
dos de la propria tela, y puede der 
cirfe con razón:

Mil Diablos he vifto yo 
Que tienen la mifina cara.

Dije á Vm. de paíTo, que folian 
tener futuras los Cortejos; no lo 
tenga Vm. por chanza : yo extrañé 
cfto en los principios ; pero á poca

re­
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reflexión vi en ette proceder un 
golpe finifsiiTio de la politica de las 
Damas. Por elle medio fe aflegu- 
ran las atenciones, y finezas de fus 
Cortejos. Si ellos fe imaginaflen 
pacíficos poífeedores, todo fu ar­
dor , fus mimos, y fus complacen­
cias fe defvanecerían en breve tiem­
po : efte diantre de futuras los in­
quieta , y los empeña à procurar 
por todos medios fu confervacion: 
fiiben muy bien , que fus émulos 
no pierden ínílante , y que à la 
Dama le importa poco que fea ef- 
te , Ò aquel, como logré la fatií- 
faccion de tener Cortejo.

Yá efta Tertulia no nos ofrece­
rá novedad particular : delpidamo- 
nos. No lejos de aqui vive una Se­
ñora, à quien há tiempo que no 
vilito : es Cortejo de profefsion, y 
en fu caía lüele cfta feéba tener fus 
aíTambiéas. ¡ Que milagro ! L.a Se­
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(is)
ñora de la caía eftá fola , quiero 
decir, fin fu Cortejo: yá no me 
admiro de fu mal humor: fin duda 
que d  Cortejo ha tenido gravifsi- 
ma ocupación, pues no eftá á cum­
plir con fu deber i y á fe que le 
pronoüíco defde ahora un reynado 
de corta duración. No hay difcul- 
pa que bafte para eftas faltas. En 
fin, acerquefe Vm. á efta Dama, 
y hagala un poco fu corte: yo se 
que el verfe tan bien acompaña­
da, quando venga el Señor mío la 
dará un ayrc de vanidad, y de fa- 
tisfeccion, y defde luego procurará
que Vm. firva de coco__  Pero
Vm. fe buelve pronto, y nada fatif- 
fccho al parecer. No es dificií adivi­
nar el motivo. Falto de afliinto, y 
fin faber qué hablar con efta Da­
ma, Vm. ha empezado por las ge­
nerales de la ley, alabándole , lia 
duda, fus bellos ojos , diícrccion,

her-
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( I9 )hermofura, y gracias, y haciéndole 
protcftaciones de fu rendimiento. 
Ella ha embiado á Vm. en hora 
mala, y Vm. fe ha retirado fen- 
tido. Yo tengo la culpa, porque 
debía haver anticipado á Vm. un 
avifo 5 pero vaya ahora , y fírva 
para en adelante. No crea Vm. que 
le ha parecido mal á efta Dama lo 
que Vm. la ha dicho. Bien que fea, 
y necia, ella fe fupone ciertas per­
fecciones imaginarias, que la ha­
cen eftár contenta de si mifma. 
< Pues qué pudo ofender é efta mi 
Señora Dona Delicada, Doña Cor­
tejo , ó Doña Monftruo í < Qué ? 
El modo con que Vm. lo ha di­
cho. Vm. ha enfai tado fu oración 
en tono claro, de modo , que to­
dos lo eftabamos oyendo. Falto el 
fecreto, y el myfterio, que fon el 
alma, y la efl'cncia de eftas cofasj 
y á fé que lia falido Vm, muy bien

li-
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( 2 0 )
librado, pues no feria el primero, 
á quien el decir en público efid 
Vm. hermoja , le ha valido una 
limpifsima, y pefadiísima bofetada. 
Con havcr tomado, como por cu- 
riofidad, el abanico, y hecho la ha- 
renga á la fombra de elle, huviera 
Vm. vifto efectos muy diferentes. 
Señor, (huviera dicho la Dama) 
,Vni. me favorece: por cierto que 
tiene Vm. muy malgufto; Vm. lo 
pone todo de fii cafa. 5 Yo hermo- 
fa ? ; Jelus! No diga Vm. eíTo, que 
es correrme, con otras tonterias, 
y fandeces , que íiielen tener de re- 
puefto eftas Señoras, para dái á en­
tender , que no convierten en fubf- 
tancia las alabanzas, fingiendo una 
humildad, yproprio conocimiento 
que no tienen , y como queriendo 
deíengañar, á quien leguramente 
no lo necelsita.

Yá con efte avifo puede Vm.
apro-
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( 2 1 )
aprovechar la ocaílon, que fe pre-. 
lenta. Eña Señorita, que etlá à mi 
derecha , y que ve Vm. tan con­
tenta , y rifueña , parece que eflá 
reñida con fu Cortejo, que es elle 
Caballero , en quien fe nota tanta 
inquietud. El dice que padece do­
lor de cabeza; pero es ficción. Los 
dos fexos tienen lus males de fo- 
corro , para echar mano de dios 
en las ocaliones. Note Vm. la agi­
tación , que mueítra : fe lienta, fe 
levanta, fnlpira , quiere hablar, y 
parece que no halla voces. Eñá ca» 
páz de entrifteccr à la compania 
mas alegre. Sin embargo , íu pre­
tendida indilpoficion firve de pre­
texto al humor , que lo domina, 
y lejos de hacerle dcfprcciablc, co­
mo merccia fn ridiculez, efiiago­
tando la lailima, y ia compafsioii 
de todos los concurrentes. Olian­
do entramos aqui parecía, que en­

tre
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( 2 2 )

tre él, y fii cortejada havia la me* 
jor harmonía del mundo. Defeui- 
dofe un poco. Huvo, de parte de 
la Dama, un pequeño cclipfe, que 
no havia pronofticado el Pircatoc 
de Salamanca. Pufoíe á hablar con 
aquel Oficialito, que ahora juega, 
haciéndoles fombra en lugar de la 
tierra, 6 la Luna el abanico. El Se­
ñor Oficial es de los que tienen 
futura de Cortejos, y véa Vm. des­
cifrado el enigma. En fin , Vm. 
no quiere acercarfe á la Dama por 
no paíTar plaza de Cortejo : hace 
muy bien, pues no es apetecible 
el empleo.

Ya ve Vm. que aquella Seño­
ra de la bata azul, que eUá en el 
rincón de la íala , no ha ceñado de 
hablar con fu Cortejo delde que 
llegamos; pero no fabe quién es 
el Caballero, que fe lia acercado a 
liabloxla , y á quien ha hecho el
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( 2 5  )graciofo acogimiento de decirle: 
Pues < y  que bujcas aqui ? Es 
cierto que no podríamos efìàr fin 
tu vifia. Mira f i  te mudas d otra 
parte, y  nos harás un gran faVor, 
defpidicndolo con otras ícmejantcs 
fequedadcs. Pues éftc es el Mari­
do de aquella Dama. ; El Marido ! 
 ̂Puede fet etto ? ¿ Hay en el Mun­

do mugec que tenga feniejante 
oíládía, ni Marido tan infenfato, c 
incapaz que la fufra J Vm* fe ad­
mira de poco. La fortuna de eíte 
buen hombre ferá que lii Mugec 
no riña con el Cortejo. Sí efto fu- 
cede , fe verá precifado à ir él mif* 
ino à bufcarlo, y rogarle una, y 
mil veces , que venga à fu caía« 
para que Madama eílé contenta, y 
tener algún rato de paz, y fereni- 
dad. Unas veces fe acomoda à efto 
el buen genio « oteas obliga el 
miedo.
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(24)'Amigo mio : yá Vm. eftará 
Canfado de Cortejos, y yo tam­
bién lo eftoy. He hecho vèr algu­
nas de las monftruoHdades, que 
ocaílonan en la íociedad. Otras hay 
mas de bulto , por lo mifmo es 
difícil trasladar al papel fu fealdad. 
Lo que practican los Cortejos en 
las Iglefias, ferá para otra ocafíon, 
que no dejará de pteicntarfe. Los 
hombres, que enei lìgio, en que 
nos hallamos, parecía razón abrief- 
fen los ojos, procurando cultivar 
fus eípiritus para fer útiles à sì mif- 
mos , y à lu Patria , fe entregan 
con todo fu corazón à cortejar» 
efto es, à no contentarfe con fer 
malos, y viciofos, fi no hay publi­
cidad , y cícandalo : aísi eñán ocio- 
fas las Imprentas, y los libros co­
midos de polilla. Por lo que mira 
à las Damas, jque ha de hacer la 
joven , que mira á una anciana

con
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(25)
con fii Cortejo al margen , fino 
poner Vandera de recluta , y alif- 
tar todos quantos pueda? A&i fe 
fomenta, íe eftiende, y cria raíces 
d  mal. Empieza por imitación, y 
finaliza no pocas veces en dolor, 
amargura, deshonor, y lagrimas.

Quedo de Vm. &c.
P. D.

He tenido largas noticias de al­
gunas Damas, à quienes deíagradó 
mi I’enfamiento antecedente, fobre 
Cortejos , y sé que con ette mo­
tivo han llovido à cantaros fobre 
m i, pullas, didterios , latigazos , y 
quemazones. Lluevan en hora bue­
na , y allá me las den todas. Gra­
cias à mi cachaza, ni me han re­
movido la colera , ni me han en- 
crefpado la irafcible. Como , y 
duermo, que es un regalo > y la en-

micn-
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miendá ts idiíponerme á merecet 
nuevas injurias, y nuevo baqueteo. 
En nevando la razón de mí parte, 
afsi pudiera defgajarfe un diluvio de 
^tyras , de furores , y de peñes, 
nada me imrauia , nada me di 
miedo.

Aqui vengan à embeftirnie 
dofcienras mil quemazones, 
que fin mover los talones 
ias eíperaré à piè fírme.

i Pero por qué no callo ? ( me di­
rán ) i Por qué quiero malquiftarr 
me con las Damas í 5 Quién me 
mete á desfacer entuertos, ni à re­
formador de vicios, y abufos ? Y 
finalmente, i qué diantre me pica, 
y me carcome , para que no me 
mantenga hecho un eftafermo, un 
paímarota, y un badea à viña de 
ios males de la fociedad i Yo no lo

sé.
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( 2? )sè. Efto feria fin duda lo mas cuer- 
d o , y lo mas ventajofo para mis 
papelones, que, como Colo trataf 
feii de irioleras, hiftorietas, y fe- 
guidillas, andarían fobre las palmas 
de las manos, y poblarían los To­
cadores , y los Eftrados ; pero, Se­
ñoras, yoeftimo áVms. demafia- 
d o , para ver con tranquilidad fus 
puerilidades, fus malicias, y íus ex­
travagancias ; y fon tales, y tantas 
las cofquillas, que fiemo, quando 
defcnbro alguna ridiculez, que no 
havia obfervado , que feria cofa de 
rebenrar, fi no la pufielie luego en 
folia para facarla à la vergüenza, 
y vèr ll por elle medio fe logra 
corregirla. Vms. le harán cargo de 
que efto debe de conliftir en algún 
humor maligno, picante, y melan­
cólico , que me domina, y en tal 
cafo, <que culpa puedo yo tener 
de mi conftitucion ì A mas de efto,fi
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( 2 8 )
fi el negocio fe huvieíTe de com­
poner à preguntas , y reípueftas, 
también tendria yo derecho de pre­
guntar , y de decir à Vms. Seño­
ras : fi tan mal Ies fienta mi critica, 
¿por qué no me dan el terrible 
chafeo de corregirfe, y de dejarme 
con dos palmos de nariz, fin tener 
que criticar en fu proceder í ¡ O ! 
Efto de corregirle es difícil, i Es di­
fícil Ì Pues aun lo es mucho mas, 
que yo calle mientras Vms. me 
lubminiftren materiales para eferi- 
bir. Miren, Señoras : el único me­
dio de imponerme filencio es mu­
dar de conduéla, y no tienen que 
bufear orro, porque ferá en vano. 
Tratémonos, eftá muy bien, y es 
muy julio i pero que fea con de­
cencia , y con decoro, fin notas, 
que nos defacrediten, y hagan vil, 
y defpreciable la fociedad. Dejemos 
cíla bellaquería de Cortejos. Afue­

ra
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(19)ra familiaridades: aaiera fecreticos, 
y llanezas públicas > y afiaera accio­
nes vergonzofas, que afraitan ai 
pudor, y á la racionalidad. • Si cfto 
fucede, me verán Vms. converti­
do en otro hombre > y mi pluma, 
lejos de derramar hiel, y vinagre 
en la íátyra, agotará á favor de la 
corrección los elogios, y los aplau- 
fos. Pero íi no quieren Vms. fer 
dóciles: li fe mantienen con tena­
cidad en pofleísion de fus fimplezas: 
fi no fe extingue, y aniquila hafta el 
nombre de Cortejos , por vida del 
Penfador, que nos han de oir los 
mifmos fordos. Vms. procurarán 
anegarme en apodos, y diferios, 
íY yo pajas? No por cierto. Llo­
verán íátyras íin mifericordia. < Pe­
ro qué fatyras ? Satyras , que las
fonrojen, y avergüencen; fatyras....
Bafta. Ello dirá.
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N O T A
Eftà taflàdo á ocho marave­

dís cada pliego : tiene dos : impor­
ta dtez y feis maravedís.

*51? hallara éfle , y  los demás 
Penfamientos, cjue l̂ayan fallen^ 
do, en la Librería de los Herma-' 
nos Orcel, calle de la Montera.
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